
RESUMEN

La decisión de los emprendedores de abandonar sus iniciativas empresa-
riales es un fenómeno con importantes consecuencias, ya que, no debe
pasarse por alto, que el emprendimiento es uno de los principales mecanis-
mos de generación de riqueza y trabajo. Por otro lado, la intencionalidad
se ha mostrado como uno de los mejores predictores del comporta-
miento. Relacionado ambas cuestiones, el presente trabajo pretende ana-
lizar si existe relación entre los factores que se proponen en la Teoría del
Comportamiento Planeado como determinantes de la intencionalidad y
la intención de abandonar la actividad empresarial por parte de los em-
prendedores de pequeñas empresas de servicios. La muestra utilizada en
este estudio fue de 231 emprendedores. Se han utilizado ecuaciones es-
tructurales y la técnica de Partial Least Squares (PLS) para el análisis de
los datos.
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ABSTRACT

The closure of a business during the first years of its existence is without a
doubt a matter of concern, as entrepreneurship is one of the major
employment-generating mechanisms. On the other hand, intention has
been shown itself to be one of the best predictors of behavior. Linking both
matters, the aim of this paper is analyzing whether there is a relation
between the factors propounded by the Theory of Planned Behaviour as
intention determinants, and the intention of business abandonment by
SME entrepreneurs. The data were collected through a survey presented to
231 entrepreneurs. Structural equations using the Partial Least Squares (PLS)
technique were employed to analyze the data.
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INTRODUCCIÓN

Como resultado del reconocimiento del emprendimiento como uno de
los principales mecanismos generadores de empleo y crecimiento
económico (Timmons, 1990; Amit et al., 1993), éste se ha convertido en un
área de investigación de gran crecimiento (Gartner, 2001; Busenitz et al.,
2003). Si, además, se tiene en cuenta que la tasa de mortalidad de las
nuevas empresas es preocupantemente alta, es razonable pensar que es
preciso estudiar el motivo por el cual estas empresas mueren. No se debe
pasar por alto que en España el 45,6% de las empresas constituidas en
2007 desaparecieron antes de los tres años (INE, 2012), siendo esta
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situación no achacable en exclusiva a la crisis económica que vive el país
ya que desde 2001 dicha ratio nunca ha sido inferior al 34%.

Por otra parte, la literatura dedicada a la dirección estratégica ha dado
especial importancia en las últimas décadas a los factores intangibles o
el capital intelectual en su papel de determinantes de la competitividad
empresarial (Teece, 2000). En esa línea, autores como Lichtenstein y Brush
(2001) encuentran que en este periodo inicial de la empresa los activos
intangibles son más importantes y críticos que los tangibles. Siguiendo este
razonamiento, Thornhill y Gellatly (2005) afirman que la inversión en activos
intangibles se asocia con una trayectoria de crecimiento de la empresa.

Es importante recordar que en sus primeros momentos el emprende-
dor influye de manera decisiva en el desarrollo de las empresas recién es-
tablecidas. Algunos autores llegan incluso a considerarlas extensiones de
sus fundadores (Van de Ven et al., 1984; Brüderl et al., 1992; Chandler y Jan-
sen, 1992; Brüderl y Preisendörfer, 1998).

Utilizando como partida la Teoría del Comportamiento Planeado (Azjen,
1991), la cual sugiere que la intención es uno de los mejores predictores
de la conducta, el presente trabajo tiene como objetivo estudiar si los fac-
tores que propone el modelo de Azjen, es decir, las normas subjetivas, la
actitud hacia la acción a realizar y el control percibido, predicen la inten-
ción de abandonar la actividad empresarial. 

Azjen (2002) afirma que la mayor parte del comportamiento humano
está bajo un control voluntario. Ello implica que, a través de las intencio-
nes, se pueden predecir los comportamientos específicos con bastante
exactitud (Ajzen and Fishbein, 2005). Así, para Azjen (1991) la intención es
uno de los mejores predictores de la conducta. Ésta ha sido utilizada en
muchos estudios publicados en revistas científicas de reconocido prestigio. 

De todo ello se pude deducir la relevancia que tiene el estudio de las
causas por las que fracasan estas nuevas empresas ya que sus efectos
trascienden al emprendedor, afectando también a la administración pú-
blica que invierte gran cantidad de recursos en la creación de empresas y,
por supuesto, a la sociedad en general que se ve afectada a través de la
destrucción de puestos de trabajo y de la reducción de la actividad eco-
nómica.
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En el presente trabajo se han estudiado 231 emprendedores del sector
turístico que habían creado pequeñas empresas de servicios. Las empre-
sas tenían una antigüedad entre 3 y 42 meses cuando fueron recopilados
los datos y se encontraban todas localizadas en los tres municipios más
turísticos de la isla de Gran Canaria.

Este trabajo, además de la introducción, cuenta en su estructura con
los siguientes epígrafes:
 Marco teórico e hipótesis de investigación. 
 Metodología. 
 Resultados.
 Conclusiones.

MARCO TEÓRICO E HIPÓTESIS DE INVESTIGACIÓN

CAPITAL INTELECTUAL

Muchos son los autores que señalan a los activos intangibles como la prin-
cipal fuente de valor para la empresa (eg. Grant, 1991; Kaplan y Norton,
2001; Lichtenstein y Brush, 2001) y otros dan relevancia al papel que juega
el capital intelectual en su competitividad (Teece, 2000).

Si bien no existe unanimidad en cuanto al concepto de capital intelec-
tual, una de las definiciones más utilizada es la que lo considera como la
combinación de activos inmateriales que generan, o tiene potencial para
hacerlo, valor añadido para la organización que tenga su propiedad (Ste-
wart, 1991; Bradley, 1997; Subramanian y Youndt, 2005). Por otro lado, Roos
et al. (2001) señala que el capital intelectual de una empresa es la suma
del conocimiento de sus miembros y de la interpretación práctica del
mismo Otra definición habitual es la que constata que el capital intelec-
tual es la diferencia entre el valor de mercado y el valor contable (Petrash,
1996; Sveiby, 2000; Daley, 2001; Lev, 2001).

Sin embargo, en cuanto a la clasificación de los tipos de capital intelec-
tual, los expertos sí se han puesto de acuerdo estableciendo tres catego-
rías o dimensiones: el capital humano, el capital relacional y el capital
estructural (Sullivan, 1999; Petty y Guthrie, 2000; Hormiga et al., 2011). El
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capital humano es considerado por muchos autores como la dimensión
más importante del capital intelectual (Johanson, 2005; Marr y Roos, 2005).
En la economía del conocimiento, este tipo de intangibles es la fuerza que
alimenta a los activos pertenecientes a las otras dos categorías de capital
intelectual: el relacional y el estructural (Fornell, 2000). 

Bontis (2002) señala que los avances tecnológicos que han experimen-
tado tanto las empresas como la sociedad en general, ha hecho que se
requiera un tipo de trabajador con mayores competencias, actitudes y agi-
lidad intelectual. El capital humano, por tanto, debe ser considerado como
una fuente potencial de innovación y generación de ideas para la em-
presa, lo que proporciona un valor añadido de importancia incuestionable
(Bontis, 1998; Viedma Martí, 2001). Todo ello, nos lleva a afirmar que el no
contar con el capital humano adecuado puede influir negativamente en
otras actividades que potencialmente pueden crear valor para la empresa
(Edvinsson y Malone, 1999).

Peña (2002) asevera que los factores que influyen en el fracaso de los
nuevos emprendimientos se pueden clasificar según estén asociados a:
1. el capital humano del emprendedor; 2. las características de la nueva
organización y 3. el entorno competitivo. En el presente estudio se trabaja
con los intangibles vinculados al capital humano, concretamente con los
factores que, según el modelo de Azjen (1991), determinan la intenciona-
lidad de realizar una acción. En el caso concreto de este artículo, la de
abandonar la actividad empresarial por parte de los emprendedores de
las PYMES de servicios.

MODELO DE INTENCIONES Y EMPRENDIMIENTO

Según McClelland (1961) algunos autores se han centrado en la búsqueda
de la existencia de ciertos rasgos de la personalidad que se asociaran con
la actividad empresarial. Así, por ejemplo, se identificaron la propensión
al riesgo o el optimismo que han sido identificados como factores clave
(Stewart y Roth, 2001; Rauch y Frese, 2007). Otros trabajos se enfocaron a
demostrar la importancia de otras características del sujeto tales como
edad, sexo, lugar de origen, religión, nivel de estudios, experiencia laboral,
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etc. (Storey, 1994). Estas dos vías de análisis han permitido la identificación
de relaciones significativas entre determinados rasgos o características de-
mográficas y la realización de comportamientos empresariales. Sin embargo,
la capacidad predictiva de las mismas ha sido muy reducida (Reynolds,
1997). Así, en el aspecto teórico, son muchos los autores que lo han criticado
por los problemas tanto metodológicos como conceptuales que presenta
(Shapero y Sokol, 1982; Gartner, 1989; Ajzen, 1991). Además, autores como
Keh et al. (2002) y Mitchell et al. (2002) afirman que muchos de los resul-
tados obtenidos en estos estudios son inconsistentes.

Teniendo en cuenta que la intencionalidad origina el proceso de iniciar
una acción, los modelos que explican el proceso cognitivo que lleva al em-
presario a actuar y que se encuentran basados en sus intenciones, se plan-
tean como una alternativa a los modelos estímulo-respuesta para com-
prender su comportamiento. Por su parte, la psicología social ofrece modelos
de intenciones susceptibles de ser utilizados para explicar o predecir com-
portamientos sociales y empresariales. Estos modelos ofrecen un marco
teórico que específicamente dibuja la naturaleza del proceso subyacente
en un comportamiento intencionado. Cabe mencionar que la aplicación
de modelos basados en intenciones, concretamente al entrepreneurship,
se ha realizado en varios trabajos (eg. Krueger et al., 2000; Zhao et al., 2005;
Liñán et al., 2011). De este modo, el estudio de los fenómenos que aconte-
cen de forma previa a la creación de las empresas, como es la intención
de los emprendedores de crearlas, resulta cada vez de mayor interés (Katz
y Gardner, 1988; Bird, 1998; Krueger et al., 2000). 

El hecho de que todos los individuos no se comporten de manera igual
ante una misma situación, implica que su comportamiento está influido
por variables internas, es decir, no todos los empresarios tienen por qué
tener la misma predisposición a tomar determinadas decisiones. Por
tanto, las actitudes psicológicas del individuo constituyen una parte cen-
tral de la investigación del fenómeno emprendedor (Johnson, 1990), tanto
dentro como fuera de la empresa. La investigación en psicología social ha
utilizado ampliamente la teoría de la acción razonada de Fishbein y Ajzen
(1975) para investigar sobre la relación que mantiene la motivación con
una amplia variedad de comportamientos (Netemeyer et al., 1991; Madden
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et al., 1992), demostrándose exitosa en muchos casos (Sheppard et al.,
1988). 

En una línea similar a la de los estudios de Shapero y Sokol (1982), el
modelo del Evento Emprendedor, y de Fishbein y Ajzen (1975) sobre la Te-
oría de la Acción Razonada, Ajzen (1991) aporta su Teoría del Comporta-
miento Planeado. En dicha teoría se afirma que la intención de llevar a
cabo un comportamiento depende de la actitud del sujeto hacia ese com-
portamiento (Ajzen, 1991). Por lo tanto, parece razonable que si un indivi-
duo tiene una actitud favorable hacia la realización de una determinada
conducta, resulta más probable que ésta se realice. Según Robinson et al.
(1991) y Krueger et al. (2000), el enfoque basado en las actitudes de los
individuos supera a otros que están basados en los rasgos de la persona
o aspectos demográficos. Además, dicha teoría es aplicable a cualquier
comportamiento voluntario que puedan tener los individuos en general
(Ajzen, 2001) y los empresarios en particular. Así, se asevera que la con-
ducta está influenciada por tres tipos de condicionantes: a. la actitud
hacia el comportamiento, hace referencia al grado en el que la persona
realiza una valoración positiva o negativa sobre el comportamiento en
cuestión; b. las normas sociales percibidas, se trata en este caso de la pre-
sión social percibida por el individuo de cara a que lleve a cabo o no ese
comportamiento; y c. el control sobre el comportamiento, consiste en la
percepción de facilidad o dificultad en la realización del comportamiento
que desea realizar el individuo. Además, el autor considera la existencia
de un estrecho vínculo entre la intención de realizar un determinado com-
portamiento y la ejecución de éste (Ajzen, 1991). 

En esta línea, y centrado en la emprendeduría, Krueger (2007) afirma
que detrás de las acciones emprendedoras se encuentra la intención de
emprender. De este modo, según Liñán (2004), Prodan y Drnovsek (2010)
y Souitaris et al. (2007) la intención es uno de los antecedentes más válido
en el estudio del comportamiento del emprendedor.

Cabe mencionar que la Teoría del Comportamiento Planeado ha sido
utilizada en diferentes áreas y, particularmente, en la del management, y
más concretamente en el del emprendimiento. Así, existen numerosos
estudios que vinculan la citada teoría con la decisión de crear una empresa
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(e.g., Autio et al., 2001; Fayolle et al., 2006; Krueger et al., 2000; Engle et
al., 2010). El presente trabajo se centrará concretamente en las intenciones
de los emprendedores de pequeñas empresas comerciales de abandonar
la actividad empresarial. De este modo se supondrá que este tipo de ac-
ciones pueden ser consideradas como un comportamiento planificado.
Por otro lado, y según se deduce de la literatura académica sobre psicoló-
gica, las intenciones han mostrado ser el mejor predictor del comporta-
miento planificado. Así, según Azjen (1991), las intenciones contribuyen a
comprender el acto por sí mismo. Esta circunstancia valida el uso de los
modelos intencionales para comprender los elementos que propician la
decisión del emprendedor de dejar de ser empresario. De este modo, re-
sultaría de gran interés conocer las intenciones del emprendedor ya que
se corresponde con un estado mental que dirige la atención de éste hacia
el objetivo.

HIPÓTESIS DE INVESTIGACIÓN

Centrando la atención ahora la atención en las hipótesis planteadas en
este trabajo, éstas derivan directamente de las planteadas en el modelo
de Azjen (1991). De esto modo las hipótesis a estudiar las que seguida-
mente se presentan:
 H1: una actitud positiva hacia ser empresario tiene una relación ne-

gativa con la intención de abandonar la actividad empresarial por
parte de los emprendedores de pequeñas empresas de servicios.

 H2:las normas sociales percibidas tienen una relación positiva con la
intención de abandonar la actividad empresarial por parte de los em-
prendedores de pequeñas empresas de servicios.

 H3: el control percibido tiene una relación negativa con la intención
de abandonar la actividad empresarial por parte de los emprendedo-
res de pequeñas empresas de servicios.
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METODOLOGÍA

MUESTRA Y PROCEDIMIENTO

De acuerdo con Reynolds et al. (2005), y con el fin de hacer operativo el con-
cepto de nueva empresa, este trabajo considera que una empresa es de
nueva creación cuando tiene una antigüedad entre 3 y 42 meses. Para de-
terminar la población total se consultó la base de datos SABI (Bureau Van
Dijk–Financial company information and business intelligence for com-
panies in Spain and Portugal). De ésta se obtuvo que a partir del 30 de
junio de 2007 y hasta enero de 2012, se crearon en los municipios turísti-
cos de Gran Canaria (Islas Canarias) 909 empresas en el sector servicios.
Estas fechas fueron escogidas para tener en cuenta aquellas cuya edad
se encontraba entre los citados 3 y 42 meses en la fecha de inicio del pro-
ceso de encuestación, el cual tuvo lugar en los primeros días de mayo de
2012. El hecho de considerar solo empresas localizadas en dichos munici-
pios turísticos grancanarios, aseguró que todas tuviesen el mismo marco
económico y fiscal. El número total de empresarios encuestados fue de
231 lo que representa un error muestral del 5,6%. La elección de dichas
empresas se hizo de forma aleatoria. Las encuestas fueron realizadas per-
sonalmente por encuestadores que se desplazaron a las instalaciones de
las empresas. En todos los casos la persona entrevistada, además de ser
la que creó la empresa también la dirigía. De entre los encuestados el 52%
eran hombres y el 48% mujeres. Además, cabe mencionar que aproxima-
damente el 28% no había creado nunca antes una empresa y que el 31%
contaba con estudios universitarios.

MEDIDAS

En el presente trabajo la técnica utilizada para obtener la información ne-
cesaria para cubrir los objetivos planteados ha sido la encuesta, cuyo ins-
trumento básico de observación es el cuestionario (Sierra Bravo, 1991).

Para medir los distintos constructos que se utilizaron en este estudio
se recurrió a adaptar las escalas propuestas por Liñán y Chen (2009) para
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medir la intencionalidad de emprender. Debe destacarse que para los
constructos la actitud hacia el comportamiento y control percibido no se
cuestionó directamente por la acción de abandonar sino por la contraria.
Es decir por la actitud hacia ser empresario y por si se sentían capaces de
dirigir una empresa. Esto se hizo por un doble motivo, primero hacer más
coherente el cuestionario y segundo evitar el sesgo de la varianza común.
De este modo, se utilizaron las siguientes preguntas para medir los dis-
tintos constructos que conforman el modelo. 
 Actitud hacia el comportamiento; se pidió que valorasen el acuerdo

con las siguientes afirmaciones:
 Ser empresario me reporta más ventajas que inconvenientes.
 Ser empresario me atrae bastante.
 Si tuviese los recursos, me gustaría invertir más en mi negocio.
 Entre varias opciones de inversión, preferiría destinar mis recursos

en ampliar mi negocio. 
 Normas sociales percibidas; se preguntó “¿cómo cree que valorarían

el que usted deje de ser empresario”: 
 ¿Su familia directa?
 ¿Sus amigos cercanos?
 ¿Su entorno social? 

 Control Percibido; se cuestionó al entrevistado por el grado de acuerdo
con las siguientes afirmaciones:
 Gestionar una empresa resulta sencillo para mí. 
 Estoy capacitado para sacar provecho a las posibilidades que ofre-

cen el mercado.
 Cuando tomo iniciativas empresariales tengo una alta probabilidad

de éxito.
 Conozco los detalles prácticos necesarios para desarrollar iniciativas

empresarial. 
 Intención de abandonar la actividad empresarial; las afirmaciones

sobre las que se pidió el acuerdo fueron:
 Mi objetico es seguir siendo empresario a corto plazo. 
 He pensado seriamente en dejar de ser empresario.
 Tengo la firme intención de dejar de ser empresario.
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 Estoy dispuesto a hacer lo que haga falta para dejar de ser empre-
sario y e. Me esforzaré para poder abandonar la profesión de em-
presario lo antes posible.

La herramienta fue pretestada con siete emprendedores, lo cual sirvió
para que estos indicasen aquellas preguntas que no se entendían o que
podrían llevar a la confusión. Tras el pretest realizado, se procedió a la re-
formulación de varias preguntas con el fin de facilitar su comprensión de-
finitiva por parte de los encuestados.

ANÁLISIS DE DATOS

Tras finalizar el trabajo de campo se procedió a la codificación y tabulación
de los datos obtenidos en el mismo. Para ello, se utilizó el programa esta-
dístico SPSS (Statistical Package for Social Sciences) para Windows en su
versión 18. También se ha utilizado para el estudio de los datos el análisis
de ecuaciones estructurales utilizando la técnica de Mínimos Cuadrados
Parciales (Partial Least Squares-PLS). Esta metodología, que utiliza el al-
goritmo de los Mínimos Cuadrados Ordinarios (Ordinary Least Squares-
OSL), se ha diseñado para reflejar los aspectos teóricos y empíricos de las
cualidades sociales y las ciencias del comportamiento, donde general-
mente hay situaciones con suficiente apoyo teórico y poca información
disponible (Wold, 1979). PLS ha sido elegido porque este estudio se centra
en la predicción de variables dependientes (Roldán y Sánchez-Franco,
2012) y porque esta técnica es eficaz con muestras pequeñas (Chin y
Newsted, 1999; Reinartz et al., 2009). Este estudio concretamente utiliza
SmartPls versión de software 02.00 (Ringle et al., 2005).

Para evitar el sesgo de la varianza común las preguntas fueron redac-
tadas introduciendo diferencias semánticas y algunas fueron redactadas
y codificadas de forma negativa (Podsakoff et al., 2003). Además, dicho
sesgo fue evaluado a través del test de Harman de un factor. Así, se realizó
un análisis factorial de componentes principales en el que se incluyeron
todos los ítems que se utilizaron en el estudio (Podsakoff et al., 2003). La
evidencia de sesgo del método común existe cuando un factor es respon-
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sable de la mayoría de la covarianza. Así, tal y como sugieren Podsakoff y
Organ (1986), se incluyeron en el análisis factorial tanto los ítems relacio-
nados con la variable independiente como la variable dependiente. De los
cuatro factores obtenidos el principal explica el 25,07% de la varianza.
Como ninguno de los factores de forma individual explica más del 50%
los datos del estudio pueden ser aceptados como válidos (Podsakoff y
Organ, 1986).

RESULTADOS

ANÁLISIS DEL MODELO DE MEDIDA

Para evaluar el modelo de medida, inicialmente se observa la fiabilidad
individual de cada ítem. Este procedimiento se realiza examinando las
cargas o correlaciones simples de las medidas o indicadores con sus res-
pectivos constructos. Según afirman Carmines y Zeller (1979), para aceptar
un indicador como integrante de un constructo éste debe poseer una
carga ≥ 0,707, lo cual implica que la varianza compartida entre el cons-
tructo y sus indicadores es mayor que la varianza del error. No obstante, otros
autores (eg. Barclay et al., 1995; Chin, 1998) consideran que no se debe ser
tan restrictivo y que no deben eliminarse indicadores, que aun no llegando
al valor de 0,707, superen el 0,65. Como se puede apreciar en la tabla 1,
todos los indicadores cumplen la condición de superar la carga de 0,707. 

tabla 1. cargas de los indicadores
ABANDONAR ACTITUD CONTPERCIBIDO NORSOCIALES

ab1 0,829 -0,372 -0,232 0,443
ab2 0,849 -0,316 -0,307 0,509
ab3 0,932 -0,387 -0,339 0,496
ab4 0,929 -0,383 -0,303 0,512
ab5 0,878 -0,366 -0,315 0,518
ac1 -0,376 0,896 0,596 -0,275
ac2 -0,354 0,889 0,606 -0,296
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ABANDONAR ACTITUD CONTPERCIBIDO NORSOCIALES
ac3 -0,399 0,927 0,616 -0,324
ac4 -0,369 0,921 0,598 -0,336
cp1 -0,268 0,479 0,815 -0,217
cp2 -0,329 0,658 0,919 -0,295
cp3 -0,321 0,606 0,900 -0,349
cp4 -0,263 0,574 0,869 -0,250
ns1 0,537 -0,330 -0,311 0,944
ns2 0,526 -0,304 -0,303 0,935
ns3 0,501 -0,312 -0,280 0,912

Una segunda condición a tener en cuenta es la consistencia interna, es
decir, evaluar con qué rigurosidad están midiendo las variables manifies-
tas la misma variable latente. Para ello, el composite reliability debe ser >
0,7. Tal y como se puede apreciar en la tabla II, en todos los casos se supera
el valor de 0,93. En dicha tabla también se observa como el Alpha de Cron-
bachs supera en todos los casos 0,89, lo que indica que los constructos
son fiables. Como tercer paso para evaluar la validez de las escalas utili-
zadas, estudiamos la Varianza Extraída Media (AVE). Fornell y Larcker (1981)
recomiendan que ésta sea superior a 0,5, con lo que se establece que más
del 50% de la varianza del constructo es debida a sus indicadores. Como
queda reflejado en la mencionada tabla también se cumple con este re-
quisito.

Por último, se analiza la validez discriminante, la cual nos informa en
qué medida un constructo del modelo es diferente a los otros constructos
que lo conforman. Una manera de comprobar esta circunstancia es de-
mostrar que las correlaciones entre los constructos son más bajas que la
raíz cuadrada de la AVE. En la tabla 2 también se muestra la matriz de co-
rrelaciones de los constructos, habiéndose sustituido en la diagonal el
valor de la correlación por el de la raíz cuadrada de la AVE. Al ser los valores
de la diagonal los mayores de cada fila y columna, se puede afirmar la
existencia de validez discriminante.
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tabla 2. fiabilidad del constructo, validez convergente y validez dis-
criminante

0,783 0,947 0,930 Abandonar 0,885
0,825 0,950 0,929 Actitud -0,413 0,909
0,768 0,930 0,899 ContPercibido -0,339 0,665 0,877
0,865 0,951 0,922 NorSociales 0,561 -0,339 -0,321 0,930

Los elementos situados en la diagonal, en ne-
grita son la raíz cuadrada varianza media extra-
ída (AVE). Los elementos ubicados fuera de la
diagonal son las correlaciones entre los distintos
constructos. Para que exista validez discrimi-
nante, los elementos diagonales deben tener un
valor mayor que los que se sitúan fuera de ésta

Como consecuencia de que todas las pruebas realizadas anteriormente
han resultado positivas, se puede afirmar que el modelo de medida utili-
zado resulta válido y fiable. Por ello, a continuación se procederá a evaluar
el modelo planteado y que es objeto del estudio.

EVALUACIÓN DEL MODELO

Tras constatar la validez del modelo de medida, a continuación se evalua-
rán las relaciones causales que se proponen en el modelo. De este modo,
se intentará observar qué cantidad de la varianza de las variables endó-
genas es explicada por los constructos que las predicen. Una medida del
poder predictivo de un modelo es el valor de la R2 para las variables laten-
tes dependientes. En la figura 1 se puede apreciar como el valor de las R2

para la intención de abandonar es del 0,371, lo que quiere decir que el 37%
de la varianza de este constructo es explicado por el modelo.
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figura 1. resultados del modelo estructural
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Para evaluar la validez de las distintas relaciones planteadas en el modelo
se utiliza la Técnica del Bootstrap que nos ofrece la desviación típica y la
T. Así, la estabilidad de las estimaciones se examina utilizando una distri-
bución t-Student con una cola obtenida mediante el Test Bootstrap con
500 submuestras (Roldán y Sánchez-Franco, 2012). Así, en la tabla 3 se
puede observar que, salvo la que relaciona el control percibido y la inten-
ción de abandonar, se soportan todas las hipótesis planteadas. Así, la hipó-
tesis 1 lo es con un nivel de significación del 0,01 y la hipótesis 2 del 0,001.

0,000

0,000 0,371



tabla 3. resultados del modelo estructural
HIPÓTESIS EFECTO PATH VALOR DE LA T

SUGERIDO COEF I CIENTS (BOOTSTRAP) SOPORTADA

H1: Actitud Abandonar - -0,266** -2,521 Sí
H2: NorSociales Abandonar + 0,478*** 4,517 Sí
H3: ContPercibido Abandonar - 0,022ns 0,276 No
*p < 0.05; **p < 0.01; ***p < 0.001; ns: not significant (based on t(499) one-tailed test) t(0.05;
499) = 1.64791345; t(0.01; 499) = 2.333843952; t(0.001; 499) = 3.106644601] 

Además, para comprobar la validez del modelo, se realizó el Test de Stone-
Geisser (Q2). Este test se usa como criterio para medir la relevancia pre-
dictiva de los constructos dependientes. En el caso de que la Q2>0, el
modelo tiene relevancia predictiva; en caso contrario, no la tiene. Como
se puede observar en la tabla 4, en todos los casos los valores de la Q2 son
positivos, lo cual certifica la relevancia predictiva del modelo.

tabla 4. efectos sobre las variables endógenas
R2 Q2 EFECTO CORRELACIÓN VARIANZA 

DIRECTO EXPLICADA
Abandonar 0,371 0,260
H1: Actitud -0,229 -0,413 0,094
H2: NorSociales 0,472 0,561 0,265
H3: ContPercibido -0,036 -0,339 0,012

CONCLUSIONES

DISCUSIÓN

Actualmente, prácticamente nadie duda de la importancia de la empren-
deduría como instrumento generador de empleo y desarrollo regional. Tam-
poco debe olvidarse el alto grado de fracaso que tienen las empresas en
los primeros años de andadura. Por todo esto, el presente trabajo pretende
ser una contribución más al campo de la investigación sobre los motivos
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que hacen que la parte más relevante del capital intelectual para este tipo
de empresas, es decir el capital humano, tenga la intención de abandonar
la actividad empresarial. En el caso concreto del presente estudio se abordó
la validez de la Teoría del Comportamiento Planeado de Ajzen (1991) en la
decisión de abandonar la actividad empresarial por parte de los empren-
dedores que habían creado recientemente una PYME perteneciente al
sector servicios.

Respecto a las hipótesis planteadas en la investigación, se ha podido
contrastar que el hecho de que el emprendedor tenga una actitud favo-
rable hacía ser empresario tiene una relación negativa con su intención
de abandonar. Por otra parte, si el entorno social, familiar y de amigos cer-
canos considera adecuada la decisión de abandonar, este repercute favo-
rablemente en la mencionada intención. Finalmente, no se ha podido
confirmar el vínculo entre el control percibido del emprendedor y la in-
tención. 

La principal implicación teórica de este trabajo radica en que estos re-
sultados, salvando esta última hipótesis que se planteaba, parecen estar
en consonancia con lo propuesto en el modelo de Azjen (1991), con lo que,
aunque sea de forma parcial, parece ser válida la teoría que formula dicho
autor en este tipo de decisiones.

En cuanto a la implicación práctica, la más importante consiste en la
relevancia que tiene el hecho de que si el emprendedor considera atrac-
tivo ser empresario, esto actúa como elemento disuasorio respecto a la
intención de abandonar la activad empresarial. Así, y siguiendo la clasifi-
cación propuesta por Dorsh (1996) sobre las motivaciones para ser em-
presario, parece que si la motivación es intrínseca, es decir explicada por
el placer de llevar a cabo una cierta actividad y, consecuentemente pro-
vocada por el ámbito interno del individuo, existe una menor propensión
a que el emprendedor tenga intención de abandonar la empresa. Frente
a lo anterior, el empresario que no siente este atractivo, por ejemplo por-
que ha creado su empresa por necesidad ante la falta de alternativas de
empleo o salidas profesionales (Reynolds et al., 2004), tendrá una mayor
intención de abandonar.
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LIMITACIONES Y FUTURAS LÍNEAS DE INVESTIGACIÓN

Respecto a los puntos débiles del presente estudio, cabe mencionar que se
utilizó una metodología transversal, aumentándose así la probabilidad
de que el estudio sufra un sesgo debido al uso de un solo método/fuente
de datos.

Finalmente y en lo que a las líneas futuras de investigación se refiere,
consideramos que la principal sería intentar incluir en el modelo otros
factores, tanto internos como externos a la empresa, en cada uno de los
constructos que según Azjen (1991) influyen en la intencionalidad de lle-
var a cabo una acción. 
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